CONCLUSIONES Y RESEÑAS DE ENCUENTROS DE TRABAJO SOCIAL

(Período 1965-1976)

Nota  para la edición electrónica

La propia construcción de otra sección, la destinada a recoger una selección de trabajos (artículos) de la revista “Hoy en el Trabajo Social”, de diversos autores de distintas disciplinas vinculadas “a lo social” y no necesariamente pertenecientes al Movimiento de Reconceptualización del Trabajo Social Latinoamericano, pero que aportaron al marco referencial en que dicho movimiento se desplegó, nos advirtió acerca de la necesidad de incorporar también, en esta otra sección de (la de “La Reconceptualización de Puño y Letra”)  una recopilación de documentos y conclusiones –ahora tampoco exclusivamente las publicadas en la revista de referencia- de algunos Encuentros Profesionales que también, en su momento, significaron “rumbos”, no siempre positivos, para las nacientes nuevas perspectivas profesionales (ni que tampoco necesariamente fueron publicadas en aquella  revista) de manera que los lectores puedan reflexionar y alcanzar  –por su parte- una mejor ubicación contextual.

Lo que a continuación presentamos en tal sentido y para tales propósitos, se lo debemos en su  rescate (investigación documental) y elaboración, a la colega, asidua colaboradora de esta página, Master en Trabajo Social María Virginia Siede, a quien quedamos especialmente agradecidos. Más aún, este documento forma parte de los “anexos” de su trabajo de tesis destinada, precisamente, a una revisión crítica (nuevas miradas) sobre aquel mencionado “movimiento”.

Quizás en algún momento (y es también una sugerencia que nos envió la colega pre-citada) debamos hacer además una recopilación de las “Notas Editoriales” de la revista “Hoy en el T.S.” que, según ella encontró al elaborar ese trabajo de tesis, aportan a esa ubicación contextual (temporo-espacial) del mencionado Movimiento.
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          IV Jornadas Argentinas de Servicio Social – Tucumán, 1968

IV Jornadas Argentinas de Servicio Social(
Se realizaron en Tucumán, del 10 al 13 de octubre

Estas Jornadas fueron organizadas por el Círculo de Asistentes Sociales de Tucu​mán, que dirige la A. 5. Luisa N. de Peralta, y en ellas se trató el tema “Campos de aplicación del Servicio Social”.
Asistieron 501 miembros, 259 de ellos activos y 242 adherentes. La gran cantidad de inscripciones de último momento determinó urgentes modificaciones en la elección de los locales previstos para el desarrollo de las Jornadas. Participaron representantes de 10 asociaciones profesionales, 21 escuelas de Servicio Social, y 54 organismos diversos.
Entre las conclusiones del Tema I - Servicio Social y Salud Pública- se destaca que en el campo de la salud se debe concretar la creación de la infra-estructura técnico-administrativa que haga posible la inclusión del Asistente Social en el equipo interdis​ciplinario.
El Tema II - Servicio Social en promoción y desarrollo de la comunidad - dio lugar a conclusiones en el sentido de que el Servicio Social debe movilizar las estructuras políticas para hacer consciente la necesidad de la planificación, y asumir en el equipo planificador el rol de coordinador. El Asistente Social debe asumir el rol de precipitador del cambio.
El Tema III trató: Tendencias actuales y necesidad de especialización en los dife​rentes campos; y, entre sus conclusiones, figura la necesidad de crear un Instituto de Es​pecialización e Investigación que funcione como capacitador de profesionales. Se dice también que los cargos directivos en las Escuelas de Servicio Social deben ser desempeña​dos por profesionales del Servicio Social. Dentro de este tema se estudió el S. S. Carcelario, en Extensión Rural, en la Inadaptación Juvenil, en el Sindicalismo, en Municipalidades, en la Familia.
El Tema IV - Necesidad de la Ley de Ejercicio Profesional - atrajo el interés de todos los participantes. En las conclusiones se expresa la necesidad de una movilización general de los profesionales para una pronta vigencia de una Ley adecuada. Los centros de for​mación profesional —se añade— que se establezcan en lo futuro, deberán tener carácter o nivel universitario. Es necesario, dicen las conclusiones, superar la tendencia incontro​lada a la multiplicación inflacionaria de instituciones para la formación de Asistentes o Trabajadores Sociales. Se sugiere la creación de centros de formación y adiestramiento de voluntarios.
Entre las ponencias figura la necesidad de formular un Código argentino de ética profesional; que las V Jornadas se realicen en Buenos Aires en julio de 1970; etc.
La Asamblea nombró por votación una comisión ad-hoc con representantes de la ciudad de Buenos Aires, con el objeto de que se ocupe de todo lo que atañe a la promo​ción de una Ley Profesional y, asimismo, para que promueva la formación de la comisión organizadora de las V Jornadas Argentinas de Servicio Social. Dicha Comisión ad-hoc quedó integrada así: A. S. Sela Sierra de Villaverde, T. S. Juan B. Barreix, Dr. Fran​cisco Vega Martínez, T. S. Jorge Defino, y Dr. Arturo César Soula.

Nuevas informaciones sobre las IV Jornadas Argentinas de Servicio Social(
La Ley de Ejercicio de la Profesión:

En nuestro número anterior dimos información sobre estas Jornadas realizadas en Tucu​mán del 10 al 13 de octubre de 1968. Debido al interés manifestado por numerosos lectores, transcribimos ahora en forma completa las Recomendaciones concernientes al Tema IV: Nece​sidad de la Ley de Ejercicio Profesional. Dichas Recomendaciones son las siguientes:
“—Se reitera la necesidad de que las diversas conclusiones a que arribó esta comisión sean tomadas con criterio de suficiente amplitud y con especial referencia a las circunstancias con​cretas de los ámbitos para los que se elaboren los proyectos de Ley. La adaptación de los mismos a la realidad de cada ambiente jurisdiccional evitará provocar situaciones de incon​gruencia entre éstas y el cuerpo, la letra y el espíritu de la pieza legal, y consecuentemente, efectos desfavorables para el mejoramiento profesional por un lado, o para la aplicación de la ley por el otro, o aún, lo que podría ser más grave, que se llegara a institucionalizar for​maciones profesionales deficitarias.
“—Los centros de formación profesional que se establezcan en lo futuro, deberán tener carácter o nivel universitario (nacional, provincial o privado); debiendo poner especial preocu​pación por definir la habilitación que otorgan los respectivos diplomas.
“—Es necesario que se supere la tendencia incontrolada a la multiplicación inflacionaria de instituciones para la formación de Asistentes o Trabajadores Sociales. En lugar de las improvisaciones en la creación de Escuelas o Instituciones, se recomienda desarrollar organi​zaciones de ‘Centros de formación y adiestramiento de Voluntarios’.”
“—Es imprescindible lograr una denominación profesional uniforme, aceptada por la generalidad de los profesionales.
“—Es preciso desencadenar la movilización de los Asistentes y Trabajadores Sociales en todos los ámbitos jurisdiccionales, a través de las asociaciones existentes u otras a crearse, así como de los centros de formación, con el objeto de realizar los estudios y proyectos conducen​tes a una pronta vigencia de una Ley adecuada a las propias realidades.
“—A los fines de la recomendación precedente, se deberán desarrollar las estrategias y modos de acción para provocar un movimiento dentro de la comunidad profesional que sea clara y probadamente mayoritario, para dar apoyo al proyecto de Ley, prestando a realizar las gestiones pertinentes ante los poderes públicos para obtener la sanción de los proyectos elaborados”.

Las próximos Jornadas: 1970:

Como ya hemos informado, las V Jornadas Argentinas de Servicio Social se cumplirán en la ciudad de Buenos Aires en julio de 1970. El tema propuesto para las mismas es: ‘La formación profesional de los Asistentes Sociales en la República Argentina”. Incluyendo como sub tema la “unificación de la nomenclatura técnico-científica de la especialidad”
.

La organización de estas V jornadas estará a cargo de una comisión que será promovida por la Comisión ad-hoc designada en las Jornadas de Tucumán (ver Nº 4 de esta revista, pág. 98).

TUCUMAN 68 – “El grupo ECRO en acción(
Entre los días 10 y 13 de octubre de 1968 tuvieron lugar en la ciudad de Tucumán las 4tas. Jornadas Argentinas de Servicio Social, organizadas por el Círculo de Asistentes Sociales de esa provincia.
Alrededor de 600 concurrentes de todo el país constituyeron, sin lugar a dudas, una abultada cifra que puso a prueba la capacidad organizativa de la Comisión, Directiva del Círculo que, a pesar de la precariedad de sus recursos financieros, afrontó la pesada responsabilidad de la concreción de este encuentro. En este aspecto, muy meritoria la labor desarrollada y, aún cuando a la misma se le pueden señalar lógicas deficiencias (como son, para citar dos ejemplos, el hecho de haber funcionado las Jornadas en lugares diferentes un día de otro, o el desequilibrio de la cantidad de miembros con que funcionaban las diferentes comisiones de trabajo -algunas lo hacían con cerca de 200 participantes- lo logrado es digno de todo elogio.
En cuanto al tema central de las Jornadas, “Campos de Aplicación del Servicio Social”, debemos señalar dos cosas:
a) No era el tema que se había elegido en oportunidad de la realización de las 3ras. Jornadas, en La Falda, Córdoba, 5 años antes, para este evento. En aquella oportunidad habíamos establecido como tema de este encuentro a “La Formación Profesional” e ignoramos las razones del cambio realizado en forma inconsulta y contrariando las disposiciones emanados del anterior.
b) Hacer jornadas para analizar y debatir el tema de los “campos de aplicación” de una disciplina que -como el Servicio Social en nuestro medio- no tie​ne establecidos y aceptados aún sus esquemas teórico—prácticos básicos es, sen​cillamente, una incoherencia. Por otra parte, las posibilidades de abordaje serio y profundo no pasa de ser una utopía. Esta es la postura y opinión que el Grupo Ecro llevó a las Jornadas y, en la medida que los organizadores de las mismas publiquen y hagan llegar a los profesionales de Servicio Social las conclusiones a que arribaron las distintas comisiones que se abocaron al tratamiento de los campos de aplicación, cada uno podrá sacar sus propias conclusiones respecto al acierto o error de tal afirmación.
Pero el Temario General de las Jornadas incluyó, como sub—tema (a propues​ta de los organizadores) “Necesidad de la Ley de Ejercicio Profesional” y en él visualizó el Grupo Ecro lo más importante y rescatable del evento y a él dedicó toda su atención y su esfuerzo a través de la presentación de un trabajo titulado “Algunas consideraciones en torno a la necesidad de una ley de ejercicio profe​sional del Trabajo Social” del cual a continuación presentamos comentarios y síntesis de algunos de sus puntos:
Comenzaba haciendo un balance de las experiencias anteriores en el senti​do de intentar la promulgación de una Ley de Ejercicio Profesional. establecía, seguidamente, los criterios actuales a tener en cuenta para intentar la legisla​ción y proponía finalmente, la formulación de un movimiento profesional genui​namente representativo de la comunidad profesional toda, a través de la formación de una “Comisión Pro-ley” que, luego de elaborar un proyecto definitivo de le​gislación que contara con el apoyo mayoritario de los trabajadores sociales y asistentes sociales, actuara como “grupo de presión” ante las autoridades nacio​nales para su pronta promulgación.
Con el objeto de facilitar el éxito de esta última propuesta, el Grupo ECRO desarrolló durante las Jornadas, una activa clarificación de los fundamentos que animaban su posición, habiendo logrado en la casi totalidad de los casos al apo​yo incondicional de la mayoría de los colegas participantes.
Transcribimos a continuación un extracto de los aspectos fundamentales del trabajo presentado para documentación de nuestros lectores:

I - ANTECEDENTES

Diversas y variadas fueron las oportunidades en que se elaboraron proyectos de legislación para el ejercicio profesional del Trabajo Social, pero lo único realmente coincidente de los mismos fue la imposibilidad de concretar su sanción.
No obstante, es factible señalar algunas características comunes que pueden significar experiencia para el futuro:
a) Los proyectos de ley presentados no eran representativos de la opinión de la totalidad de la comunidad profesional.
b) El esfuerzo para la enunciación de los mismos estaba centrado siempre en la simple enunciación de un cuerpo de ley propiamente dicho, es decir, la enun​ciación de un “protocolo” con los distintos artículos, careciendo por completo de un cuerpo teórico previo en el que se delinearan con claridad las características de la profesión, sus objetivos, su metodología, etc. Es decir, todo el sopor​te teórico capaz de dar contenido al “protocolo” de la ley propiamente dicho.
c) En todos los proyectos se reservaba, teóricamente, un “nivel universitario” para el Servicio Social, mas en ninguno se establecía con precisión  en qué consistía ese nivel.

II - POR QUE QUEREMOS UNA LEY
1) Existiendo una gran anarquía en cuanto a los distintos niveles de forma​ción, se hace necesario normalizar, reglamentar, garantizar y delimitar nuestra profesión con referencia a ese aspecto.
2) Siendo el objeto con que se maneja el Trabajo Social el ser humano y sus circunstancias, y las operaciones a realizar con él delicadas y profundas, se hace necesario evitar con claridad y firmeza, la injerencia en tal tarea de perso​nas que, aún poseyendo algún título académico, no estén adecuadamente prepa​radas para el manejo idóneo de las técnicas y procedimientos específicos. Por eso se hace necesario echar las bases a fin de lograr la profesionalización, al impulso de una reglamentación legal.
3) La sanción de un instrumento legal para el ejercicio de la profesión cons​tituirá -a condición de que esté bien elaborado- la plataforma necesaria al lo​gro, afianzamiento y promoción del Trabajo Social y de sus profesionales.
4) En las mismas condiciones del punto anterior (es decir si está bien elabo​rado) el instrumento servirá para:
a) Fijar un cuerpo legal que garantice la actividad profesional ante la comunidad toda y ante los propios colegas.
b) Delimitar el campo del trabajador social en el marco de las Ciencias So​ciales, estableciendo los objetivos de éste dentro del mismo y, como consecuencia, clarificando nuestra actividad ante los profesionales de las demás disciplinas sociales.

c) Evitar la utilización de los profesionales por parte de funcionarios (públicos o privados) para fines personales y/o políticos, y también la prestación obse​cuente de éstos para el cumplimiento de objetivos reñidos con los postulados fi​losóficos básicos que cimentan al Trabajo Social como quehacer o actividad pro​fesional.
d) Estipular una única denominación para los profesionales de Trabajo Social. Ese título será aquel que la mayoría de los profesionales considere adecuado, pe​ro previo un análisis exhaustivo y riguroso de lo que resulte más conveniente pa​ra la profesión, sin que en ese análisis entren a pesar las opiniones provenientes de intereses personales o sectorizados.
III- CONDICIONES
Es necesario enumerar, si no todas, por lo menos algunas de las más importantes condiciones previas que deben cubrirse para la elaboración propiamente dicha de un instrumento legal que reglamente la actividad profesional de los tra​bajadores sociales.
1) Legislar para el futuro

Una ley de ejercicio profesional debe ser elaborada con sentido de futuro. Debe apoyarse con firmeza en la realidad concreta del presente, pero no para que las anomalías que ésta pueda tener distorsionen el cuerpo, letra y espíritu de la pieza legal. Muy por el contrario, debe hacerlo para asegurar y rescatar lo bueno que esa realidad, tenga, eso sí, pero también para extirpar de raíz todas las anomalías y asegurar su no reaparición en el futuro. O hasta debe apoyarse, incluso, en la realidad concreta para modificarla radicalmente, para borrarla de base de un solo golpe y asegurar el pleno surgimiento de lo valedero y de lo ver​dadero cuando esas circunstancias presentes sobre las que se apoya así lo requie​ran.
2) Legislar para la mayoría

Pero siempre se legisla para la mayoría (nunca para la minoría aún cuando ésta tenga razón). Es un principio básico de la democracia. Esto significa que una ley para el ejercicio profesional servirá para mejorar al Trabajo Social si (y sólo si) la totalidad, la casi totalidad o, por lo menos la mayoría de los asistentes so​ciales y trabajadores sociales entienden y están convencidos de la necesidad de mejorarla. Pero si, por el contrario, la mayoría está de acuerdo con su estado ac​tual, la ley que seguramente resultará de su aprobación servirá para afirmar, en forma inamovible, un estado de cosas que, sinceramente y a nuestro entender, servirá en nuestro medio para hundir definitivamente al Trabajo Social.
3) Que sea una ley de reformulación y no de amparo

Estamos convencidos de que no es cierto de que la mayoría de los profesionales esté conforme con el actual estado de cosas de la profesión. Creemos, por el contrario, que es ya mayoritario el grito que se alza por parte de la mayoría de los colegas y, principalmente, por la casi totalidad de los estudiantes, contra un orden de cosas, dentro del Trabajo Social, anticuado e inoperante. No nos caben dudas, consecuentemente, de que todos (o casi todos) estaremos de acuerdo en la necesidad de una ley de reformulación y no de amparo.
4) Legislar para un nivel universitario

Si estamos de acuerdo en que la profesión debe obtener reconocimiento de “nivel universitario” y si, consecuentemente, aceptamos que para que tal cosa suceda el nivel de los profesionales DEBE SER universitario (y nos referimos con​cretamente al NIVEL de enseñanza y no al lugar donde la enseñanza se hace) y si la ley sirve para garantizar ese nivel, tal instrumento legal tendrá real impor​tancia.
5) Legislar para una auténtica profesión

Si consideramos que el Trabajo Social es profesión por sí mismo sin que sea necesario colocarlo al lado de otra profesión ya institucionalizada para que ésta de le su razón de ser a un nivel de “auxiliería” y si entendemos, con absoluto convencimiento, de que la dirección de la enseñanza y la dirección de la tarea de trabajadores sociales y de asistentes sociales no puede estar en manos de figuras extra-profesionales (como no podría estar, por ejemplo, la conducción de la Facultad de Medicina a cargo de un arquitecto) Y si estamos mayoritariamente de acuerdo y dispuestos a poner las cosas en su lugar mediante la fuerza inequívoca de un instrumento legal, bien vale la pena que nos demos con firmeza a la tarea de la consecución de la ley profesional.

IV - ELABORACION DE UN PROYECTO DE LEY
Este punto va a ser muy corto. Sólo indispensable para aclarar que no va​mos a caer en el ya sabido error de comenzar elaborando y continuar presentando el protocolo de un proyecto de ley para su discusión y/o aprobación. Debemos crear, primero, un consenso a nivel de la comunidad profesional toda y a partir del cual el proyecto se dará solo, por añadidura y como consecuencia de haber​se estructurado todo un trabajo previo de consulta y de nivelación de criterios.
Deberá ser precedido (ese protocolo) de toda una teorización de lo que entendemos que es Trabajo Social.

V - DESENCADENAMIENTO DE UN MOVIMIENTO
Como dijéramos antes (y prometiéramos retomar oportunamente) el proyecto de legislación de la actividad profesional sólo será viable en su trámite final de sanción, en la estricta medida de que corresponda y sea reflejo fiel de un movimiento vigoroso y profundo dentro de la comunidad profesional, al que estén adheridos, además de la mayoría de los profesionales, también la mayoría de los alum​nos.
Deberá ser elaborado y promovido por un grupo representativo de la TOTALIDAD de la comunidad profesional, entendiendo por “totalidad” de la comunidad profesional a todos aquellos centros de decisión de importancia dentro de la misma y cuya existencia sea de conocimiento público y de reconocimiento oficial (círculos, ateneos, institutos, escuelas, asociaciones, centros de estudiantes y colegios de asistentes y trabajadores sociales) siendo esta lista ejemplificativa pero no limitativa.
Esto servirá, paralelamente, para ir formando una mentalidad y una vocación de agremiación, tan ausente hoy, desgraciadamente, de nuestra comunidad pro​fesional.
Las elaboraciones surgidas de ese grupo representativo deberán ser sometidas a estudio y crítica de todas esas instituciones citadas con cuyas sugerencias se re​dactará el proyecto final que sería, entonces si, reflejo fiel de una conciencia general y de una toma de posición definida en el ámbito- hasta hoy incongruen​te-  del Trabajo Social Argentino.

VI- DE LA FORMACION E INTEGRACION DE LA “COMISION ARGENTINA PRO-LEY DE EJERCICIO PROFESIONAL DEL TRABAJO SOCIAL
.

a) Deberá ser integrada por profesionales y estudiantes que, cumpliendo la ya citada característica de ser representantes de los diversos sectores de opinión de la comunidad profesional, tengan amplias y seguras posibilidades de comunica​ción asidua y sistemática entre ellos.
b) Que tengan también posibilidades y/o canales de comunicación (en lo posible ya obtenidos) con la mayor cantidad posible de profesionales, instituciones profesionales y estudiantes de todo nuestro país e, incluso, del extranjero (especialmente de Latinoamérica) para aquellos aspectos en que éstos nos puedan brindar marcos de referencia.
c) Que cuenten con la disponibilidad de tiempo y de trabajo (y con los me​dios de trabajo necesarios) para un buen cumplimiento de su cometido, entendien​do al cometido en su triple faz ya citada de:
* Elaboración de una teoría conceptual de lo que es el Trabajo Social;

* Compulsa de la opinión de los profesionales y estudiantes de Trabajo Social a nivel nacional, y;

* (He aquí quizás la más importante) desencadenar, coordinar y guiar un mo​vimiento pujante dentro de la comunidad profesional, que constituya el aval indiscutible paro el proyecto de una legislación profesional.
d) El grupo deberá contar con el aval de estas Jornadas Argentinas que son, de hecho, la máxima autoridad con que cuenta la profesión en estos momentos.
VII- RECOMENDACIONES FINALES Y CONCLUSIONES
1) Es necesaria la inmediata formación de una “Comisión Argentina Pro-ley de Ejercicio Profesional del Trabajo Social”.
2) Tal Comisión debe ser un grupo integrado por profesionales y estudiantes de Trabajo Social, representantes de los diversos centros de opinión profesional autorizados y, consecuentemente, en su conjunto, representantes de la totalidad de la comunidad profesional.
3) Las “Cuartas Jornadas Argentinas de Servicio Social” constituyen una inmejorable oportunidad para la formación oficial de ese grupo y la elección de sus integrantes, atendiendo a las especiales condiciones y características detalladas anteriormente que deben reunir sus miembros integrantes.
4) Tal Comisión tendría a su cargo mantener un vínculo permanente con todas las instituciones profesionales de Trabajo Social representadas en estas Jornadas y establecer el vínculo con todas aquellas otras que teniendo representatividad den​tro del contexto profesional no estuvieran aquí representadas.
5) Deberá elaborar esa Comisión, como primer paso luego de auto-acordar las normas de funcionamiento, un documento en el que se plasmen con claridad y precisión los conceptos referidos a “qué es el trabajo social”, “cuáles son sus objetivos”, “cuáles sus funciones”, “cuáles sus campos de aplicación”, “los cono​cimientos de que se nutre”, etc., a partir del cual surgirá el protocolo de un pro​yecto de ley propiamente dicho.
6) Deberá hacer conocer este pre - documento a todas las instituciones profesionales del país y recabar, asimismo, de ellas sus opiniones, sus críticas, sus ideas y sus sugerencias, las que deberán quedar en todos los casas debidamente documentadas.
7) Reelaborar, atendiendo a todas esas sugerencias, opiniones, objeciones, etc., el documento inicial y redactarlo nuevamente.
8) Deberá desarrollar las estrategias y accionar en consecuencia, para el desencadenamiento de un movimiento dentro de la comunidad profesional y a nivel nacional que dé apoyo, clara y probadamente mayoritario al proyecto definitivo.
9) Direccionar al movimiento hacia flancos que resulten estratégicos para la obtención, por parte de los órganos del Gobierno Nacional que correspondan, de su sanción con fuerza de ley.
El Grupo Ecro, autor de este trabajo, se ofrece, por último, para formar par​te de esta Comisión.
Buenos Aires, 28 de setiembre de 1968

Este fue, en sus aspectos fundamentales, el aporte del Grupo Ecro a las Jor​nadas, Las Conclusiones y Ponencias elaboradas por la Comisión correspondiente fueron hechas a partir de él y de un magnífico trabajo presentado por la Escuela de Asistentes Sociales de la Universidad Nacional de Córdoba y realizado por el Dr. Horacio De Cesaris (director de la citada Escuela) y un grupo de alumnos del último curso de la carrera.

Al ser leídas esas conclusiones y ponencias en el Plenario final de las Jorna​das -y aparte de que las mismas fueron aprobadas por amplia mayoría y en su to​talidad-  se vio, una vez más, la repetida imagen de una masa de trabajadores y asistentes sociales (supuestos técnicos en Servicio Social de Grupo y, consecuen​temente, diestros en el arte y ciencia de la conducción grupal, del debate, de la participación y de la coordinación) debatirse en un desorden caótico, propio del más amplio irrespeto o desconocimiento de las reglas del trabajo en grupo. Mocionar cuando recién se comenzaba a debatir y reabrir el debate en forma inconsulta cuando ya se había aprobado su cierre para proceder a mocionar y/o vo​tar; constante confusión o no distinción entre “moción de orden”, o “moción prin​cipal”, o “moción accesoria”; desconocimiento de los resultados de votaciones ya realizadas; pretensión, por parte de algunos concurrentes, de que “no consten en acta” determinadas partes del debate o el detalle de altercados surgidos en la discusión, etc., constituyen sólo algunos puntos ilustrativos de lo que, con bas​tante asiduidad, se puede observar en nuestros congresos y seminarios profesiona​les.
El “eso nunca se hizo” como argumento de oposición a cambios fundamenta​les en la mecánica y dinámica de estos encuentros, es, también, la “muletilla” repetida que tampoco faltó aquí en boca de quienes nos pretendemos “agentes de cambios’.
La notablemente madura ubicación de la generalidad de los estudiantes presentes (especialmente de los ya próximos a egresar) significó, nuevamente, una renovación de esperanzas para el futuro del Trabajo Social. Especialmente, la esperanza de que puedan escapar en alguna medida y superar la situación de “alienación profesional” que los acecha desde la misma enseñanza que reciben de nuestras escuelas de Servicio Social y que detallamos ampliamente en el “ECRO/4” en la presente entrega.

Circular 2/69 de Secretariado Latinoamericano de la UCISS

 - LOS HECHOS CONCRETOS(
 Reproducción fotomecánica de la Circular 2/69 de UCISS
UNIÓN CATÓLICA INTERNACIONAL DE SERVICIO SOCIAL

SECRETARIADO LATINOAMERICANO - Uruguay 1178 7º B – Buenos Aires ARGENTINA

Circular n0 2/69



Buenos Airee, Febrero 19 de 1969

Queridos amigos:

En la última circular de 1968, la n° 4 del 11 de diciembre, proponíamos a ustedes un Seminario con asistencia continental, para analizar la respuesta del Servicio Social en este momento latino—americano y permitir experiencias posteriores de estudio e integración regional.
Más tarde, con fecha 10 de enero de 1969, en la primera circular del año, solicitábamos con toda urgencia una síntesis de las actividades en 1968, con el fin de incluirlas en la reseña que la Encargada del Secretariado deberá hacer ante el Curso de Supervisión que el Instituto Interamericano del Niño llevará a cabo en Buenos Aires, en la 2a. semana de Marzo.
Estamos realmente afligidos por la falta de respuesta o comentarios a nuestros pedidos o sugerencias y sin embargo cada vez nos confirmamos con mayor vigor en la idea de que UCISS es NECESARIO en este momento de América Latina. 

Prueba de ello:
En Concepción, Chile, en la última semana de enero/69 ha tenido lugar el IV Seminario Latinoamericano de Servicio Social, auspiciado por la Escuela de Servicio Social de la Universidad local. De antemano sabíamos que habría una pugna definida entre un sector marxista-leninista y otro humanista-cristiano. Desgraciadamente la Escuela organizadora ha sido copada por los ideólogos de la izquierda materialista y agresiva. Va copia de algunos párrafos de documentos allí distribuidos por los estudiantes: “... es necesario dejar establecido que por primera vez un CENTRO MARXISTA-LENINISTA tomaba el poder en la Escuela de Servicio Social de Concepción”... “El nuevo Servicio Social solo lo puede dar gente comprometida con el cambio histórico-social en nuestra Escuela, al igual que en Chile y Latinoamérica la docencia que se imparte es arcaica, reaccionaria, revisionista”... ”Los docentes son personas comprometidas con el orden social,  pertenecen a uno de los status de profesionales más alienados”... ” El problema docente lo obviaríamos en la medida que se cumplan las calificaciones extraordinarias hechas recientemente y que gente joven se empiece a preparar en la DOCENCIA”... ”Otra lucha y algunos logros se obtuvieron con el cambio radical de los planes y programas de estudios”... ”de acuerdo a la REORIENTACION que le hemos dado a nuestra Escuela”... ” Creemos que este Centro de Estudiantes ha sido la CAUSA originaria que en Concepción tengamos la organización de este Seminario”... ”hemos logrado un cambio de Dirección, donde el profesor uruguayo Herman Kruse fue nominado por los estudiantes en reunión del Centro y posteriormente ratificado en la Asamblea Docente Estudiantil”... ”Pensamos que a nivel Latinoamericano es factible de organizar los estudiantes de Servicio Social”... ”Adelantamos que estas organizaciones las concebimos como una forma de hacer conflicto social, de agilizar y movilizar el proceso revolucionario”... ” y si en nuestro camino nos encontramos con gente tradicionalista, los estudiantes sabremos emplear nuestras banderas y principios para combatirlos en todo momento y en todo lugar”...  ”Nos despedimos con la consigna del Che: crear dos, tres, muchos Vietnam en América Latina y en el mundo entero”.
..

A pesar de que las autoridades del Seminario no distribuyeron papel alguno,  la asesora de este Secretariado, A.S. Ana Rosa Canclini fue testigo del propósito de alcanzar las demás escuelas de Servicio Social de Latinoamérica para ‘desalienar’ el Servicio Social al ‘servicio de las estructuras burguesas e injustas‘ y ‘promover la revolución de los marginados’. Si consideramos que ese movimiento comunista dentro del Servicio Social ya tiene cabeceras organizadas en Chile (Universidad de Concepción); Argentina (grupo ECRO de Trabajadores Sociales egresados de la Escuela que funcionó en el Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública); y Uruguay (compañeros del ex pastor Kuze (Sic), ahora director de la escuela de Concepción), comprenderemos la urgencia de rever nuestros métodos y actuación a la luz de los principios cristianos. Como acontece con la filosofía comunista en general es razonable su presentación de muchas injusticias. Lo que está equivocado son las soluciones que se proponen.
Entendemos que en este momento crucial de América Latina los Asistentes o Trabajadores Sociales de inspiración cristiana no podemos limitarnos a combatir al comunismo o a adoptar los que parezcan sus aciertos, es decir, marchar a su zaga.
 Debemos aguzar nuestra sensibilidad social y ejercitar toda nuestra imaginación para encontrar nuestra respuesta del momento. Hemos continuado ofreciendo actividades y soluciones cristianas, si, pero las mismas desde hace décadas y es propio del Evangelio bien meditado y bien vivido, ofrecer una respuesta para cada momento de la Historia, si sabemos ser cristianos íntegros y vivir valientemente su esencia.
Les rogamos una vez más y encarecidamente, que mantengan correspondencia con este Secretariado. Solo existe con el fin de apoyar la acción que los miembros de UCISS realizan. Si no lo necesitan, no tiene razón de ser.
 Pensamos que podemos ser útiles al Servicio Social coorporando a que los y las profesionales de inspiración cristiana lleguen a ser una fuerza organizada que ejerza su influencia en la disyuntiva que el comunismo quiere presentarle.
Para ello necesitamos: a) un esclarecimiento de nuestros fines, propósitos, métodos y técnicas y b) un mayor acercamiento a los centros de decisión política, en sentido lato, o sea los centros de poder. Estos, también han de cambiar si se quiere evitar la violencia agresiva. Nuestra misión no es sólo ’vertical’, hacia las bases. Por ser la única profesión que diariamente está con ellas, es preciso que nuestros datos y estadísticas, nuestro conocimiento de las ansias populares, no se pierdan en el vacío como hasta ahora. Tenemos que llega a influir, de manera constructiva en los círculos de política privada u oficial. Con esa finalidad pensamos organizar el Seminario de evaluación y reconceptualización del Servicio Social cuyo material le será enviado a la mayor brevedad.
A la espera de sus noticias, los saludamos afectuosamente










[Firma]

Seminario Regional Latinoamericano de Servicio Social – UCISS, 1969.
Documento Final
SEMINARIO REGIONAL LATINOAMERICANO DE SERVICIO SOCIAL(
Buenos Aires, 22-28 de septiembre 1969

DOCUMENTO FINAL
Los asistentes sociales reunidos en el Seminario Regional de Servicio Social organizado por el Secretariado Latinoamericano de la Unión Católica Internacional de Servicio Social,
DENUNCIAMOS:

Con los obispos reunidos en Medellín, algunas de las graves situaciones de injusticia que aunque con distinta intensidad y matices peculiares, afectan a todos nuestros países.
1.- Diversas formas de marginalidad socio-económica, políticas, culturales, raciales, religiosas.

2.- Desigualdades excesivas entre las clases sociales: pocos tienen mucho (cultura, riqueza, poder, prestigio), mientras muchos tiene poco.

3.- Frustraciones crecientes: las desigualdades impiden sistemáticamente la satisfacción de las legítimas aspiraciones de los sectores postergados.

4.-Formas de opresión de grupos y sectores dominantes.

5.- Poder ejercido injustamente por ciertos sectores dominantes.


6.- El ejercicio de la autoridad política y sus decisiones que aparecen con frecuencia apoyando sistemas que atentan contra el bien común o favorecen a grupos privilegiados.

7.- El imperialismo de cualquier signo ideológico que se ejerce en forma indirecta y hasta con intervenciones directas.

8.- Fuga de capitales económicos y humanos.

9.- Evasión de impuestos y fuga de ganancias y dividendos.

10.- El sistema empresarial y por ende la economía actual que responde a una concepción errónea del derecho de propiedad y de los medios de producción y sobre la finalidad misma de la economía.

11.- Distorsión creciente del comercio internacional.

12.- Monopolios internacionales e imperialismo internacional del dinero: principales culpables de la dependencia económica de nuestros países.

Todas ellas y otras configuran la sociedad actual. Sociedad que merece el calificativo de injusta, construida sobre estructuras igualmente injustas que impiden el pleno desarrollo de hombre.
Por todo ello, y como una exigencia de nuestra condición de cristianos,
AFIRMAMOS:

1.- Que es impostergable un cambio rápido (de acuerdo a circunstancias y recursos), radical, profundo y global.
2.- Protagonizado por la gran mayoría de los miembros de la comunidad con una participación conciente y creativa.
3.- Dicho cambio debe afectar a todas las estructuras y reclama un cambio de mentalidad.


4.- Su resultado será una nueva sociedad donde tengan primacía los valores (económicos, sociales, políticos, culturales, religiosos, etc.) sobre los bienes de consumo.
De los distintos caminos que conducen al cambio, nosotros
OPTAMOS:

Rechazando la revolución armada. La violencia no es cristiana ni constructiva. De la misma manera rechazamos, condenando y denunciando todas las otras formas de la violencia, incluida la violencia institucionalizada que surge de las actuales estructuras. Pero reconociendo que la revolución armada puede ser legítima en caso de “tiranía evi​dente y prolongada que atente gravemente a los derechos fundamentales de la persona y damnifique peligrosamente el bien común”
 
Elegimos el camino de la concientización, socialización, participación, capacitación, y educación a todos los niveles y en todos los sectores.
Como profesionales,
SOSTENEMOS:

El Servicio Social debe estar auténtica y valientemente comprometido con el cambio y con la opción elegida. Para explicarlo definimos:
1.-Concientizar: Llevar al hombre a una comprensión y formulación crítica 
de su realidad, para una acción reflexiva y una toma de decisiones consciente que lo proyecte no sólo a su mundo inmediato sino a toda la sociedad global.

2.- Socializar: Proceso socio-educativo de personalización y solidaridad crecientes,
 movimiento que entrena hacia un estado más y más coherente de interdependencia, mediante la multiplicación de las relaciones sociales.
Estos dos procesos interactúan entre sí y hacen posible la

3.- Participación receptiva y activa, creadora y decisiva en la construcción de una nueva sociedad.
Coopera con ellos la

4.- Capacitación: que proporciona los elementos teóricos y habilita técnicamente para trabajar en forma organizada y eficiente.
Y todos se integran y forman parte de uno más amplio que los contiene, la

5.- Educación, que debe ser liberadora, esto es, que convierta al alumno en sujeto de su propio desarrollo,
 mediante el cual logra para sí mismo su integración en la sociedad, con plenitud de participación social, económica, cultural, política y religiosa 

Creemos que este compromiso y esta opción son verdaderamente coherentes con los principios básicos de la profesión que reconocen y valorizan la dignidad de la persona humana, su perfectibilidad y libertad, y distinguen como notas características del hombre, su condición de encarnado, comunitario, comprometido y trascendente.
El compromiso impone también una elección ideológica. Entendemos por

6.- Ideología: la disciplina que orienta ante una elección entre fines alternativos conciliando criterios de importancia y urgencia.
Pero esta elección será siempre personal y no podrá involucrar a la profesión como tal. Para poder asumir auténticamente este compromiso debemos previamente, aunque sea en líneas muy generales, formular un diagnóstico de la profesión:
RECONOCEMOS:

1.-
Que la base de sustentación científica y la especificidad del rol, exigen una mayor elaboración.
2.- La eficacia de la acción y la proyección de la misma en la sociedad, no satisfacen las expectativas de los profesionales.
3.- Tampoco el status profesional alcanzado.
4.- Por lo expresado anteriormente, es difícil, al mismo nivel, la colaboración con otros profesionales en equipos interdisciplinarios.
5.- También el acceso a los puestos claves.
6.- Y el reconocimiento legal de la profesión.
7.- Los honorarios son muy bajos.
8.- Hay ausencia de varones en la profesión.
9.- Todas estas situaciones producen en los profesionales estados de angustia, tensión y frustración.
10.-  Se nota falta de espíritu de cuerpo profesional.
11.- En general, las asociaciones profesionales no son representativas, no están estructuradas sobre esquemas de participación y obstaculizan el acceso de los jóvenes al liderazgo.

12.-  Es evidente, en la gran mayoría de los profesionales, una acentuada falta de compromiso con la realidad en la que viven y trabajan.
REFORMULACIONES:

1.- De la teoría, metodología y especialización del servicio social, principal​mente en la búsqueda de un nuevo método de trabajo. En ella confiamos el rol más importante a las escuelas de servicio social, pero pensamos que también pueden hacer un aporte significativo las asociaciones profesionales y los asistentes sociales que poseen una rica experiencia, especialmente en los niveles de decisión.
2.- De las escuelas de servicio social, no solamente con respecto a sus curriculas, sino también en la preparación de docentes y en la colaboración con los estudiantes para la organización de sus asociaciones. Deben transformarse en comunidades educativas abiertas a toda la comunidad. Esta reformula​ción reclama asimismo el replanteo de la universidad.

3.- De las organizaciones profesionales, para que asuman su rol específico de concientizadores sus miembros. Para que sean verdaderamente representa​tivas a través del ingreso a las mismas del mayor número de asistentes sociales. Para que sus estructuras respondan a reales esquemas de participación. Para que creen los marcos adecuados que hagan posibles la realización de trabajos de investigación, estudio y formulación de soluciones (inme​diatas y prospectivas) a problemas concretos. Para que a través de una eficaz acción de promoción y defensa profesional logren el status y la reglamentación deseada.
4.- De la imagen del asistente social. Que deberá destacarse por su capacidad de compromiso, valentía, equilibrio y optimismo. Capacidad de reflexión, análisis y diagnóstico, posición crítica frente a sí mismo y a la sociedad, imaginación y audacia creativa, dinamismo ejecutor. Capacidad de diálogo.
Para realizarlas, nos

COMPROMETEMOS:

l.-
Personalmente, con la adhesión a la posición y a la opción elegidas, vividas especialmente a través de nuestras actividades profesionales y en las insti​tuciones a las que pertenecemos.
2.-
Como grupo, constituyéndonos en promotores y concientizadores de esta misma posición y opción, y de las reformulaciones propuestas, en las escue​las, asociaciones profesionales y Comisiones de UCISS de nuestros países.
Difundiendo este documento también entre otros profesionales, en los nive​les de decisión y a la opinión pública en general.
Y SOLICITAMOS:

1.- A la UCISS: la reformulación de su significación en este momento. La adecuación de sus estructuras a esquemas de participación, y de su nombre a una actitud ecuménica transformándolo por el de “Unión Cristiana Inter​nacional de Servicio Social”. Que continúe siendo específicamente una organización de Servicio Social. La efectivización de su representación dentro de los organismos internacionales.
2.-
Al Secretariado Latinoamericano: que defina su posición y compromiso en este momento de América Latina, y proponga una acción coherente con el mismo. Teniendo en cuenta la extensión de nuestro continente, que estudie la posibilidad de crear secretariados regionales. Que preste asistencia técnica a las Comisiones Nacionales y considere la propuesta de crear un Instituto Latinoamericano de Investigaciones Aplicadas al Servicio Social. Que represente el pensamiento de los asistentes sociales latinoamericanos en los organismos internacionales. Que asuma el rol de concientizador de los asistentes sociales cristianos a través de programas de corto y largo plazo. Que en un período no mayor de un año convoque a otro Seminario para evaluar la puesta en marcha del compromiso contraído por los participantes, Comisiones Nacionales y Secretariado. Que tome a su cargo concientizar a la Iglesia Católica con respecto a la inconveniencia de crear escuelas de servicio social sin recursos humanos y económicos suficientes.
3.-
A las Comisiones Nacionales: que asuman su rol concientizador con respecto a sus miembros. Que sean auténticamente representativas, obteniendo el ingreso de la mayoría de los asistentes sociales de inspiración cristiana. Que adecuen sus estructuras a esquemas de participación
.

FIRMADO:
Sonia Botelho Junqueira, Myrtes De Aguiar Macedo, Lindaura Pereira Dos Santos y Cleone Pereira Souza (BRASIL). Rosa Boye Di Feo, Carmen Salinero de Gómez y José Polanco Varas (CHILE). Isabel Franco de Aguayo, Renée Galland de Carter, Julia Coronel, Matilde Villalba de Franco, Gerardo Forthun, Sara Forthun, Hermenegilda Gayoso, Blanca 5. Lombardo, Juana Hermosa Moreno y Maria José Soto Hesles (PARAGUAY). Laura Gon​zález Negri, Lola Exebio de Hundskopf y Teresa Giunta de Stiglich (PERU). Ema Aguirregaray Oronoz, Lilia Isabel Arralde Silva, Corma Bouzas Campbell, Adela Freire Muñoz, Ursula Hartman, María Atiná Misailidis, María Isabel Oholeguy, Augusta Schróeder, Teresa Sellera Gastambide e Hilda Vignoli (URUGUAY). María del Carmen Baña Sánchez, Beatriz Ventura de Bruza​tori, Margarita Calvento, Melanie Costa, Aída Coxe, Wilma M. de Difrieri, Marta Ezcurra, María Luján B. P. de Izaguirre, Elsa Lavorato, Ana Amalia Manzanares, Irma Molina, Delia Peña, Juana Rico de Roca y Angela Teresa Vigetti (ARGENTINA).

Buenos Aires, 28 de septiembre de l 969.

V Jornadas Argentinas de Servicio Social - Buenos Aires, 1970

CONCLUSIONES DE LAS V JORNADAS ARGENTINAS DE SERVICIO SOCIAL(
Entre el 13 y el 18 de julio pasado se realizaron en Buenos Aires las V Jornadas Argen​tinas de Servido Social, organizadas por una comisión integrada por el Ateneo de Asistentes Sociales, el Colegio de Asistentes Sociales, y el Centro de Estudio e Investigación de Servicio Social. El tema central fue: “Formación para el Servicio Social”. Las deliberaciones se desa​rrollaron en cinco grupos de trabajo. Damos a continuación una síntesis de sus conclusiones.
Grupo I. El profesional del Servicio Social.

Se expresan las condiciones personales que deben reunir, entre ellas “conciencia de com​promiso humano y social”; la capacitación que debe dársele, y la promoción de la “actitud profesional”. En uno de los puntos se dice: ‘La metodología tradicional, muchos de cuyos aspectos técnicos continúan en plena vigencia, debe ser encarada respecto a modificar el enfo​que y aplicación, observando una tendencia integrativa e instrumentando al profesional en forma más operativa y adecuada a nuevas exigencias”. En las ponencias se expresa: “Necesidad de la promulgación de una ley profesional en el orden nacional, que brinde adecuado respaldo al ejercicio de la profesión. Que las escuelas de Servicio Social instrumenten los medios para brindar cursos de especialización para post-graduados. Que los organismos públicos y privados de carácter técnico específico estén a cargo de Asistentes Sociales”
.

Grupo II. La realidad argentina.

“La Argentina continúa un proceso que se viene gestando desde mucho tiempo atrás, donde la problemática económica, social, política y cultural, se nos presenta agravada en alto grado; problemática dada como consecuencia del sistema de economía dependiente origi​nado por los monopolios y los imperialismos internacionales del capital”. “… la mayor parte de la población no tiene acceso a los bienes de consumo y servicio”. “La deformación cultural a través de los medios de comunicación masiva dirigidos, tiende a justificar y mantener el sis​tema social vigente”.

“Ante esa realidad, el Servicio Social debe buscar el reconocimiento de las raíces profundas, responsables de las citadas anomalías, para, a partir de ellas, desarrollar una acción concientizadora destinada a desencadenar las acciones individuales, grupales y colectivas necesarias y adecuadas para el cambio o transformación de esas condiciones que impiden al hom​bre su plena realización, o para la constante evolución de éste cuando las condiciones socio-culturales básicas de vida digna le estén aseguradas”. Se propone: “Que todas las asociaciones profesionales se integren a la Federación Argentina de Asistentes Sociales, a fin de aunar criterios”.
Grupo III. La formación profesional.

Entre otros requisitos se pide la creación de “gabinetes de investigación” en cada escuela de Servicio Social. Se recomienda: la eliminación de las clases magistrales; la elaboración de una teoría basada en la realidad nacional; conversión de las escuelas al nivel universitario; que la dirección de Escuelas de Servicio Social sea ejercida “exclusivamente” por profesionales del Servicio Social; departamentalización de las Escuelas; etc. “La enseñanza de la metodología específica debe basarse en un método único, que se llamará “Método de Servicio Social”. Se dan también numerosas normas para la realización de la práctica profesional. “El rol profesional del Asistente Social es dinámico, concientizador, educador y coordinador”.
Grupo IV. Política social y Servicio social.

“Lo social debe estar integrado a lo político y económico en el proceso de desarrollo na​cional, teniendo en cuenta la realidad del país para lograr el pleno desarrollo del hombre”. Se recomienda: “unirse para establecer lineamientos generales, que sea de carácter amplio y se abra realmente, con sentido federalista con el propósito de alcanzar objetivos propios de polí​tica social, con la participación activa y efectiva del Asistente Social, con el fin de influir en la formulación de la política social a nivel nacional”.
Grupo V. Nomenclatura profesional.

“La profesión se debe llamar “Servicio Social”. Se adopta la denominación de “Asistente Social’.  “Asistente Social o Trabajador Social no son más que denominaciones diferentes, pero referidas a un mismo quehacer social”. Se recomienda entre otras cosas: “Superar la creación inflacionaria de Escuelas de Servicio Social, y tratar de que las existentes pasen a depender de Universidades”.

Documento de las delegaciones de habla hispana al VI Seminario
Latinoamericano de Servicio Social – Porto Alegre, 1972
EL SEMINARIO DE PORTO ALEGRE(
DOCUMENTO DE LAS DELEGACIONES DE HABLA HISPANA AL

VI SEMINARIO LATINOAMERICANO DE SERVICIO SOCIAL
“Las Delegaciones de profesionales y estudiantes de Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay coincidimos en la necesidad de suscribir y presentar al VI Semi​nario Latinoamericano de Servicio Social el presente documento, reiterando los siguientes aspectos que gestaron la aparición de los Seminarios Latinoamericanos de Servicio Social:
1.
La realidad del Servicio Social Latinoamericano era (y es) un subproducto de la situación de dependencia y subdesarrollo que soporta nuestro continente.
2.
Esta situación de dependencia estructural no sólo toma cuerpo en el nivel socio-.económico sino también en la esfera cultural; y  es preciso señalar al respecto que la historia del Servicio Social Latinoamericano estuvo sujeta a orientaciones que respondían a los intereses de la colonización cultural.
3.
El Servicio Social siempre estuvo subordinado a objetivos políticos mayores. Primeramente, los profesionales no percibían o negaban esa situación de sometimiento con la estructura de poder vigente, que consagra la división de la sociedad en clases opresoras y clases opri​midas. Paulatinamente se comenzó a reconocer las connotaciones políticas e ideológicas del ejercicio profesional, decididamente subordinado a la legitimización (Sic) del orden existente. A partir de una creciente actitud crítica se iniciaron intentos de contribuir a la implementación de objetivos que conllevaran a la impostergable liberación del hombre latinoamericano y a la construcción de una sociedad más justa.
4.
Al Servicio Social se le presentaban dos alternativas: o se desenvolvía como colaborador del sistema imperante, recibiendo de éste su apoyo; o impugnaba el orden .establecido, enfrentándose de esa forma con las barreras que el sistema le imponía.
A partir de los reseñados aspectos citados precedentemente, en el año l965, en esta misma ciudad de Porto Alegre, se realizó el Primer Seminario Latinoamericano de Servicio Social, constituyéndose en un pilar significativo del proceso de reconceptualización que implicó una visión crítica del rol profesional en este continente.
Sucesivos Seminarios Latinoamericanos (Montevideo, General Roca, Concepción, Cochabamba) profundizaron esta orientación convirtiéndose en una verdadera vanguardia profesional para la renovación de los objetivos y la metodología del Servicio Social.
En este sentido, un detallado y reflexivo análisis del desarrollo del presente Seminario nos permite señalar que no ha respondido a los lineamientos y objetivos sustentados por los anteriores encuentros. En consecuencia, observamos un franco estancamiento respecto a los aportes de los Seminarios realizados anteriormente.
Por lo tanto, enfatizamos que el desarrollo del presente Seminario tampoco ha respondido a la situación actual de opresión que América Latina le exige al Servicio Social; ni a la búsqueda en que están empeñados los pueblos latinoamericanos por su liberación.” 

PORTO ALEGRE (Brasil), Julio 27 de 1972.

VI Jorna​das Nacionales de Servicio Social - Posadas, 1972.
CONCLUSIONES(
A - Conclusiones de los sub-temas I y II

Para poder hacer un análisis de la estructura social desde la iniciación de nuestra historia, en la cual siempre nos hallamos en una situación de colonialis​mo y dependencia de polos hegemónicos internacionales y de los grupos dominan​tes locales que apoyan la misma, a través de una política antinacional e imperialis​ta; se considera que con la aclaración de estos hechos históricos, efectuada de ma​nera objetiva, se determinarían los verda​deros motivos causales de dicha situa​ción que se inicia con:
A -  COLONIALISMO ESPAÑOL:

Caracterizada por la posesión territo​rial, política y militar.
B - NEOCOLONIALISMO BRITANI​CO:

Al perder España la posesión territo​rial, política y militar, se produce el fenómeno del neocolonialismo británico, caracterizado por la dominación de la estructura del poder económico a través de personeros ingleses.
C -  IMPERIALISMO:

La coyuntura internacional después de la Primera Guerra Mundial permitió un nuevo tipo de dependencia caracteri​zado por la dominación política y eco​nómica por parte de Estados Unidos uti​lizando personeros nativos a su servicio. Esta dependencia configura una ruptura de nuestra identidad nacional latinoame​ricana que trae como consecuencia la dependencia económica, política, social, cultural, científica y tecnológica. Depen​dencia que se expresa a través del proce​so de concentración y centralización mo​nopolista que se traduce en:
a)
Apropiación de medios de produc​ción nacionales a nivel rural y urba​no, por las clases dominantes.
b)
Explotación de los asalariados.
c)
Despersonalización y alienación del hombre.
d)
Violencia institucionalizada para mantener el sistema establecido.

e)
Estructura de tipo feudal, liberal y capitalista que condiciona el marco axiológico de nuestras sociedades. Los valores imperantes son los pro​pios de una sociedad individualista, fuertemente competitiva, de produc​ción para el consumo en la que los intereses se proyectan en busca del éxito del poder; del logro de bienes materiales y significativos de status social, en abierta contradicción con los intereses comunitarios.
f)
Desde el punto de vista institucional, la imposibilidad del pueblo de acce​der al poder a través de gobiernos representativos. El poder es detenta​do casi sistemáticamente por mino​rías civiles o por fuerzas militares, condicionados por los objetivos de las clases dominantes aliadas a los centros de hegemonía internacional.
g)
Una educación acrítica, de espaldas a la realidad estructurada sobre la base de modelos opresores y deshumani​zantes que no capacita ni al ciudada​no ni al profesional para la creativi​dad, el poder de decisión y la actitud transformadora.
h)
La influencia de la Iglesia a cuyo amparo actuaron con frecuencia los grupos de poder, dentro de la cual se ha producido, en este momento, una apertura hacia los intereses populares de los cuales algunos grupos eclesiás​ticos no institucionales han asumido el liderazgo.
i)
Nuestra sociedad de clases constitui​da por una elite dominante, una clase media identificada con los valores de la anterior, desprovista de claros ob​jetivos nacionales y una clase proleta​ria sometida a los intereses del siste​ma que no les permite asumir su ca​pacidad de decisión y participación.
j)
La centralización del poder político--económico en manos de la clase ge​rente; reproduce internamente la si​tuación del imperialismo internacio​nal; estableciendo una relación de de​pendencia del interior al puerto de Buenos Aires.
Al hablar de integración dejamos bien sentado que abandonamos ese sistema interamericano que nos tiene atrapados, tan extraño a nosotros, pensado y deci​dido para defender otros intereses que no son los nuestros.
Por integración entendemos que es la lucha de todos los iberoamericanos por la liberación a través de un proceso revo​lucionario que abarque todos los aspec​tos y que tenga por protagonista al pueblo.
El modelo que creemos debe propo​nerse será protagonizado por los sectores oprimidos. Ello no significa que otros sectores conscientes de la sociedad pue​dan incorporarse al proceso de liberación por los trabajadores.

De esto surge la necesidad de propi​ciar un modelo socialista, humanista y nacional.
A — SOCIALISTA: En cuanto apunte a eliminar el régimen de la explotación capitalista, fundado en la propiedad pri​vada de los bienes de producción y ri​queza social.
B — HUMANISTA: En cuanto coloca al Hombre como objetivo esencial del desa​rrollo social y porque impugna modelos socialistas que han hecho de la produc​ción material el principal destino del so​cialismo.
C — NACIONAL: En cuanto apunte a un modelo original de sociedad que ten​ga en cuenta la particularidad nacional y no sea una burda copia o traslación me​cánica de otras experiencias históricas.
En el sistema imperante entendemos que el Servicio Social necesita instru​mentarse, a partir de un cambio ideoló​gico que lleve al hombre, a analizar ra​cional y críticamente su situación, per​mitiéndole decidir libremente su propio destino, a partir de un proceso de parti​cipación en la movilización popular, co​mo expresión organizada, solidaria y auto-generada en el propio pueblo que nos conduzca hacia la meta del desarrollo integral.
Consideramos que la actual planifica​ción social del Estado como racional-formal, es neutralizadora de las posibilida​des del desarrollo integral de los pue​blos.
Adoptamos, por lo tanto, la planificación racional sustantiva:

Racional: porque es un proceso lógico consciente.

Sustantiva: Porque respeta los valores y objetivos del pueblo.
Toda participación del Servicio So​cial, dentro o fuera de las actuales estruc​turas, tendrá que responder a los objeti​vos de la movilización popular, no con el esfuerzo aislado sino como fruto de una opción profesional coherente y soli​daria, proyectada sobre la base de una fuerte organización profesional, identifi​cada con los intereses del pueblo e inte​grada a la lucha de éste por su libera​ción.
B) CONCLUSIONES GENERALES DE LOS SUB-TEMAS 3 y 4

- En primer lugar, se advierte que la planificación del desarrollo o el desa​rrollo comunitario como específico campo de intervención del trabajo so​cial ha surgido históricamente como un paliativo del sistema para corregir sus desajustes.
- Porque en una sociedad capitalista re​gida por el interés privado no puede hablarse de una real planificación so​cial. La verdadera planificación social sólo puede resultar de una modifica​ción radical de las relaciones sociales existentes y su sustitución por otro tipo de relaciones.

- Siempre la política de desarrollo co​munitario se da dentro de los límites y de los objetivos de las instituciones gubernamentales. El Trabajo Social sin renunciar a sus compromisos en las luchas populares debe intervenir en ta​les proyectos, para que, a partir de ellas, promover una conciencia crítica en las clases populares.
- El Trabajador Social cuando interviene en la planificación social, debe tener en cuenta que no puede llevar a cabo de manera eficaz su rol concientizador sin renunciar a intervenir en el plano de las necesidades sentidas por la co​munidad. Esto se sostiene para no identificar el rol del Trabajador Social comprometido en el cambio con el agitador político.
- Para cumplir este objetivo el trabajo social debe abandonar toda actitud rígida o esquemática y atenerse a la realidad y a las necesidades concretas que presentan las comunidades.
- La tarea no consiste en el “asistencia​lismo benéfico” sino en movilizar a los sectores populares en la solución de sus problemas y en mostrar, a través de un análisis objetivo, las raíces de la situación mediante un relacionamiento con la estructura total de la sociedad.
- Para comprender las verdaderas causas de la marginalidad que padecen las co​munidades, y además, para disponer de un método adecuado de interven​ción se sugiere la posibilidad de una metodología dialéctica. Esta metodo​logía significa un abordaje de la reali​dad específica en el marco de las con​tradicciones de la sociedad global.
- El Trabajo Social, en su quehacer pro​fesional no puede hacer una acción partidaria, pero si, tiene la obligación de definirse ideológicamente y com​prometerse a actuar dentro de las mis​mas organizaciones de base que repre​sentan las expectativas y necesidades populares.
Como Trabajo Social no puede evadirse de una definición política para que se cumpla verdaderamente el proceso de concientización. Dicho profesional como persona que es, tiene todo el derecho de asumir un compromiso a nivel de política partidaria, que en el caso de tenerla, no implica transferir el partidismo político al terreno profe​sional.
- Dicha opción ideológica es previa a toda elaboración a una teoría científi​ca y metodológica. Se quiere dejar cla​ro que el Trabajo Social no puede cumplir el rol de vanguardia o direc​ción de una revolución o cambio so​cial. Su aporte es el de colaborar en alguna medida como se expresa arriba, a que los oprimidos comprendan la situación en que viven y la posibilidad de cambiarla.
- La liberación del hombre es una meta universal que se plantea en este mo​mento histórico a todas las ciencias, y aún más a todas las actividades huma​nas. Por lo tanto, el Trabajo Social no puede considerar la “liberación del hombre” como su objetivo privativo.
- Dentro del concepto de oprimidos o explotados se engloba la clase media, que es precisamente la que más se resiste, creando todo un mecanismo, oponiéndose a una actitud renovadora.
- A esta altura del análisis, cabe pregun​tarse si las técnicas y métodos utiliza​dos hasta el momento en Trabajo So​cial sirven para este nuevo accionar. Si es así: ¿Qué sucede? ¿Por qué no se arrojan saldos positivos? ¿Somos los trabajadores sociales? ¿Es la estructu​ra de poder? ¿O los resultados obte​nidos hasta ahora son causa de la falta de compromiso y formación profesio​nal?
C) CONCLUSIONES GENERALES DEL TEMA “AGREMIACION”
- Surge de la mayoría de los grupos de trabajo de estas Jornadas, la necesidad de la agremiación para la defensa de nuestros derechos profesionales, pero esto sólo lo lograremos cuando tenga​mos bien definidos nuestros objetivos, siendo uno de ellos la defensa y ampa​ro de los asistentes sociales en todos aquellos problemas que puedan surgir en su lucha por la liberación del hom​bre.
Pensamos que a los trabajadores socia​les no nos resulta fácil agremiamos por una actitud individualista que vie​ne arrastrándose desde nuestra forma​ción profesional a través de algunas escuelas de servicio social.
Para que el asistente social pueda lle​gar a realizar el trabajo que se propo​ne tiene que sentirse un trabajador más y participar en la defensa de los derechos de todos los trabajadores.
El trabajador social está mal remune​rado, a veces debe tener más de un trabajo, sintiéndose solo frente a las situaciones de conflicto que puedan presentarse en su quehacer profesio​nal.
La acción de la agremiación debe ex​tenderse a los alumnos de las escuelas de servicio social tratando de formar en ellos una conciencia gremial.
Sugerimos como plan de agremiación que hoy, en este plenario, cada pro​vincia nombre a su representante a través de una votación y que se elija entre ellos un coordinador general, que sea reemplazable durante plazos fijos, para que todas las provincias tengan participación y se evite la cen​tralización.
Sería aconsejable que en cada provin​cia surja una Asociación de primer grado, representativa, como paso preli​minar para la formación de asociacio​nes de segundo grado (Federación a nivel regional) y de tercer grado (una Confederación a nivel nacional).
En el caso de que el número de miem​bros asociados no alcance un grado significativo a nivel provincial, las or​ganizaciones podrían conformar las de nivel regional.

La agremiación tenderá a nuclearse en una central única de trabajadores o Confederación de nivel nacional, que​dando esto a criterio de los sindicatos o asociaciones de cada provincia.

Posición del Ateneo ante la invitación formulada por el FreJuLi. 1973

Posición del Ateneo de Asistentes Sociales de Buenos Aires Ante la invitación formulada por el Frente Justicialista de Libe​ración, convocando a los sectores sociales a dialogar para esta​blecer cursos de acción que posibiliten el mejor cumplimiento de los objetivos nacionales y populares.(
El Ateneo de Asistentes Sociales de Buenos Aires, como institución que agrupa a Asistentes y Trabajadores Sociales de la Capital Federal y Gran Buenos Aires, concurre a esta convocatoria del Frente Justicialista de Liberación, con la única finalidad de mani​festar sus opiniones respecto de los lineamientos generales con que, a su juicio, debe encararse la realización de una política social orientada hacia la vigencia irrestricta de los principios de la justicia social, capaz de garantizar a todos los hombres y mujeres de la Patria, una existencia digna y la promoción de los valores culturales y espirituales de nuestro pueblo.
Nuestra institución, a través de sus equipos de trabajo, viene realizando un exhaus​tivo análisis de la crítica situación que afronta el pueblo argentino y que se traduce en una creciente marginalidad de regiones y sectores sociales, en la desocupación forzosa, en salarios indignos que marchan detrás de la inflación, en las mil y una injusticias y desajustes que caracterizan, en fin, a una sociedad fundada en el lucro, la competencia, la discriminación social, ideológica y de sexo, y en el consumo individual y alienante.
Venimos reflexionando también, sobre la política que ha realizado y realiza el gobierno nacional desde el Ministerio de Bienestar Social, en materia de asistencia social, promoción y desarrollo de comunidades, minoridad, protección familiar, coope​rativismo, recreación, etc. Nuestro juicio crítico nos permite calificarla como una acción totalmente incoherente, no planificada, orientada no ya a la promoción humana y el desarrollo social, sino a cubrir el “desajuste social” a fin de mantener el “statu-quo”.
Es a partir de estas reflexiones, que aspiramos a prestar nuestra contribución para que el gobierno que resulte electo en los próximos comicios del 11 de marzo, oriente su acción a partir de principios y objetivos que permitan la realización integral del hombre y el permanente crecimiento en solidaridad de la comunidad nacional.
Al hacerlo recordamos aquí las conclusiones de las VI Jornadas Argentinas de Servicio Social realizadas en los meses de octubre-noviembre de 1972 en la provincia de Misiones que afirman: “El Trabajador Social en su quehacer profesional no puede hacer acción partidaria, pero sí tiene la obligación de definirse ideológicamente y com​prometerse a actuar dentro de las mismas organizaciones (de base que representan las expectativas y las necesidades populares”. En estas Jornadas los Trabajadores y Asisten​tes Sociales que representaron a todo el país se definieron por un proyecto de liberación capaz de conducir a la construcción de un modelo Socialista, Nacional y Humanista.
En base a estos postulados, es que estamos dispuestos a respaldar como argentinos y como trabajadores sociales todo proceso de promoción popular auto-generado y condu​cido por el propio Pueblo, única vía que nos conducirá a concretar la Argentina que anhelamos.
PAUTAS FUNDAMENTALES DE UNA POLÍTICA SOCIAL DE SIGNO NACIONAL Y HUMANISTA

1) Asignación prioritaria al consumo social Entendemos que la inversión en edu​cación, vivienda, asistencia social, promoción y desarrollo de comunidades, seguros sociales, recreación, etc., debe ser considerada prioritaria en el sistema nacional de planificación y en la determinación presupuestaria. La financiación de estas inversiones deberá obtenerse primordialmente de la imposición al consumo suntuario y no al ya menguado salario de los trabajadores.
2) Participación Popular: El futuro gobierno popular, si aspira a representar y servir realmente a los intereses de las mayorías nacionales, deberá promover la partici​pación popular a través de las organizaciones de base en la programación y ejecución de la política social. Ello sólo se alcanzará, cuando los propios interesados, no solo hagan sentir sus puntos de vista sobre los problemas que los aquejan, sino que se organicen para enfrentarlos. En otras palabras, el proceso al cual nos referimos deberá realizarse a través del desarrollo de comunidades y pasar por tres etapas perfectamente clarificadas: promoción, organización popular y consolidación. Dejamos sentado que la aplicación de esta técnica tendrá por objetivo no solo satisfacer necesidades básicas inmediatas, sino integrar participativamente los grupos al proceso global de cambio.
3) Servicios Sociales: La política social a seguir en materia de obras y servicios sociales y la atención de las situaciones fruto de la condición de indigencia en que se encuentra gran parte de nuestro pueblo, debe realizarse a partir de presupuestos básicos de concientización popular, solidaridad y promoción humana, repudiando las prácticas de un “asistencialjsmo” despersonalizador, propio del sistema liberal-capitalista. Propiciamos la reestructuración y/o eliminación —en los casos en que correspondiere— de los distintos organismos que cubren estas prestaciones a fin de dinamizarlos con la participación de las organizaciones de base y de técnicos, actuando a un mismo nivel.
La satisfacción de las necesidades elementales de los marginados, debe tener una clara prioridad. Aspiramos a que se termine definitivamente con los “estados de necesi​dad”. Ello se logrará, en la medida en que el gobierno tome conciencia de que los sectores marginados no son “grupos patológicos” de la sociedad, sino fundamentalmente fruto del sistema. En razón de lo expresado precedentemente sostenemos que debe desterrarse toda medida benéfica y suplantarla. por programas que favorezcan el desarrollo integral del hombre
.

4) Política de Protección Familiar: La promoción y protección de la familia es otro aspecto concreto que debe contemplar una auténtica política social. Auspiciamos el incremento del salario familiar y su extensión a la madre soltera o abandonada, aunque no desempeñe ocupación remunerada. Igualmente propugnamos su extensión a. las mujeres empleadas en el servicio doméstico.
Estas medidas deberán ser complementadas con programas especiales de educación familiar y la organización de acciones específicas para la solución y prevención de los problemas que afectan la estabilidad del grupo familiar. Esto brindará un mejor apro​vechamiento de los recursos presupuestarios y posibilitará la eliminación de las institu​ciones e institutos que no brinden una solución adecuada al menor carenciado; ya que lo consideran como un ‘caso individual” y aislado y no corno un emergente de una situa​ción social injusta.
En cuanto a la juventud, creemos indispensable su participación, mediante un proceso de concientización, en la realización del cambio social pues es condición nece​saria para la concreción de la revolución que anhelamos. A tal efecto, propiciamos la creación de un organismo específico para promover dicha participación. Asimismo con​sideramos imprescindible la creación de Brigadas Juveniles de Trabajo Voluntario. Todo ello deberá ser complementado con la organización sistematizada de cursos, encuentros y jornadas de reflexión.
5) Protección Materno-Infantil: La protección de la madre y el niño debe ser objeto de una acción específica y ella debe comprender:
a) Creación de un fondo permanente de asistencia materno-infantil, capaz de servir de sostén financiero de los programas a desarrollar en este campo.
b) Reorganización de los Centros Materno-lnfantiles a fin de que cumplan con sus objetivos.
c) Creación de guarderías infantiles y jardines de infantes gratuitos.

6) Vivienda:
a) Otorgamiento de créditos sociales individuales, al alcance del trabajador.
b) Política de fomento de la construcción de viviendas de interés social, mediante la utilización de diversos sistemas (autoconstrucción y ayuda mutua; cooperativa; cons​trucción directa de barrios, etc.).
c) Creación de un organismo de consulta integrado por representantes de las Juntas Vecinales de los distintos barrios, que participe activamente en la toma de decisiones.
d) Derogación de la ley 17.605 de erradicación de “villas de emergencia” y expro​piación de las tierras actualmente ocupadas por las mismas, previo estudio y confección de un plan regulador, que determinará, cuáles son susceptible de ser objeto de un pro​ceso de urbanización, equipamiento urbano y social, con construcción de viviendas, sin desalojo de sus actuales ocupantes.
Además de estos objetivos específicos, nos preocupa sustancialmente la participación del trabajador social en una serie de áreas, en las cuales su presencia, siendo indispen​sable, está disminuida, menospreciada o mal ejercida. Como ejemplos basta señalar, el servicio social hospitalario, psiquiátrico, penitenciario, municipal, etc.
Aspiramos a lograr la organización eficiente de estos servicios y de las estructuras antes mencionadas, participando como técnicos en su organización y dirección y terminar así con la improvisación, producto, en muchos casos, de la falta de aptitud técnica y habilitación profesional de tantos funcionarios advenedizos, provenientes de la partidocracia liberal, los cuadros militares o profesionales de otras disciplinas. Con ello se prestará un mejor servicio a la comunidad y se concluirá definitivamente con una asistencia social alienante, despersonalizadora, coherente en fin, con el sistema liberal capitalista y los intereses de la dependencia argentina.
Es esta nuestra contribución a la reunión a la que hemos sido invitados.
CARMEN ANTUNA       GRACIELA G. LATANZT               EMILIO ORTIZ

Sec. Ad junta
        Sec. de Prensa y Propaganda
        Sec. General

Buenos Aires, enero 1973

VII Jornadas Argentinas de Servicio Social - Salta, 1974
SE REALIZARON EN SALTA LAS VII JORNADAS ARGENTINAS(
Predominó el cuestionamiento ideológico
Entre el 31 de octubre y el 3 de noviembre se realizaron, en Salta, las VII Jornadas Argentinas de Servicio Social, organizadas por la “Asociación de Asistentes Sociales de Salta”, cuya presidencia ejerce la AS. Gladys Maragliano de. Alarcón, y la “Escuela de Servicio Social de la Universidad Católica”, de la cual es director el A.S. Néstor Spaventa.
 Participaron apro​ximadamente 400 miembros, profesionales y estudiantes de casi. todo el país, especialmente las zonas de Córdoba y Mendoza. Los trabajos presen​tados provenían de Posadas, Tucumán, Lobos (Bs. As.), y Capital federal. 
La delegación de Entre Ríos llevó un trabajo enfocando el tema desde una perspectiva “justicialista”, el cual no pudo ser tratado a raíz de una serie de conflictos suscitados a propósito del mismo. Dicha delegación re​solvió retirarse de las Jornadas.
 Para tratar el tema central (“Elaboración de un Proyecto de Trabajo Social en la Realidad Nacional”) se formaron quince grupos de trabajo que desarrollaron su labor en un clima a menudo tenso y por momentos agresivo, en razón de las discusiones provocadas por motivos ideológicos o políticos.
 Este enfoque primó, asimismo, en la mayor parte de las conclusiones de los grupos, que se distribuirán próximamente. En general hubo acuerdo en reconocer nuestra realidad como la de un país dependiente, sometido a intereses de opresión internos; y externos, con marcados desequilibrios en lo económico, social y cultural, en lucha actual por su  liberación. 
Respecto de la metodología del Trabajo Social no se llegó a ningún acuerdo global sino a lineamientos bastante ambiguos. Se puso en evidencia la necesidad de una mayor coherencia e integración en los niveles de formación profesional. 
En relación con el tema central, se destacó la necesidad de trabajar junto al pueblo, mientras que en la opi​nión de algunos era conveniente abandonar “posiciones delirantes” para asumir con humildad y sentido de la realidad la verdadera dimensión pro​fesional. Frente a la ambigüedad y desorganización de ideas para el trata​miento frontal del tema central, y ante los enfrentamientos y discordancias de los propios participantes, surgió en algunos grupos la convicción de que, para que el Trabajo Social pueda insertarse congruentemente dentro de un proyecto nacional, debe comenzar por la organización de la propia comunidad profesional en sus tres estadios: profesional, académico y estudiantil.
 Es indispensable, señalaron estos grupos, una básica coherencia e integración de intencionalidades, de criterios y de expectativas, a los efectos de obtener posibilidad de incidencia en los niveles de la política social del país, y como único camino pera llegar al diseño de una, política de Trabajo Social concurrente y adecuada a los lineamientos generales de un Proyecto Nacional.
Durante el desarrollo de las Jornadas se dictó un cursillo sobre Epistemología, a cargo de las As. Ss. Delia Ruiz de Chacón y Francisca M. de Aguilera, de Mendoza.
ORGANIZACION GREMIAL A NIVEL NACIONAL. representantes de organizaciones profesionales, haciéndose cargo del compromiso asumido en la VI Jornadas de Posadas (por el cual habría de promoverse la organi​zación de Federaciones Regionales para estructurar luego una Confedera​ción Nacional sobre la base de la ya existente Federación de Asociaciones de Asistentes Sociales integrada por 14 entidades del país), se reunieron con el fin de tratar el tema y acordaron: a) realizar en la primera semana de diciembre/74, encuentros regionales en todo el país, para promover la formación de Federaciones Regionales; b) realizar posteriormente, en abril de 1975, un Encuentro Nacional de Federaciones Regionales, con el fin de llegar a la constitución de la Confederación Nacional de Trabajadores So​ciales. Entendemos que el logro de esta legítima aspiración ubicaría a la profesión en el conjunto de las organizaciones gremiales del pueblo, y le permitiría, en unión con las organizaciones estudiantiles y académicas, integrarse y participar activamente en el Proyecto Nacional.
VII0 JORNADAS NACIONALES DE SERVICIO SOCIAL(
Salta, 31 de Octubre — 1, 2 y 3 de Noviembre de 1974

La mecánica “clásica” de este tipo de eventos plantea algunas generalidades tales como:

El comité organizador plantea una estructura de trabajo y organización que concluye en la primera asamblea plenaria, donde los participantes se dan su organización definitiva, sus autoridades y su reglamento soberano.
Todas las reglamentaciones previstas por los organizadores son un anteproyecto que se acepta tácitamente con la participación, o se trata de modificar en la primera sesión plenaria.
La comisión organizadora debe lograr una serie de acuerdos previos (o coincidencias) sobre las cuales trabajar, ya que sin esa armonía mínima la labor se resiente seriamente.
La organización debe prever un cronograma de trabajo sobre bases reales que surgen de otros eventos y no sobre bases ideales difícilmente programables.
Etc., etc...
¿Qué sucedió en las VII° Jornadas de Salta? Bueno... más o menos todo lo contrario.
Los organizadores parecían (o estaban) divididos en dos tendencias contrapuestas que podrían caracterizarse como: una que quería mantener el control de la cosa y que no se le escapara de las manos el “correcto” cauce que, a priori, consideraba tenía que tener el evento. Esto los obligaba a forzar la realidad amoldándola al esquema, y nuevamente resultó que: “No hay más verdad que la realidad”. Cuando pretendían silencio había silbidos y gritos; cuando pretendían participación había ausentismo.
La otra tendencia quería liberar al potencial dialógico de los participantes, intentaba recono​cer la “adultez” de los participantes y, aunque con cierto contenido espontaneísta por falta de una concepción orgánico-metodológica, intentaba que se “hiciera camino al andar”
.

Como estas tendencias internas de la organización, estaban muy ocupadas en resolver la “irresoluble” contradicción que las desunía, les quedó muy poco tiempo para el evento en sí. En este aspecto no es osado suponer que si la organización hubiese quedado en manos de cualquiera de las tendencias (pero sola) hubiese habido más coherencia y productividad.
Lo simpático fue ver como los participantes también se alinearon tras estas tendencias sin necesidad de explicitaciones Los que quieren crecer y los que quieren controlar, los que otorgan voz y voto a unos, y los que hacen del voto calificado una pasión y un estilo de vida.
Lo tragicómico es que los que quieren controlar (manejar, manipulear) lo hacen también internamente (entre ellos) y por eso se usan. Siempre hay en estos casos un idiota útil (en Salta lo hubo) que va a gritar “viva River” en la tribuna de Boca. Pero ojo, ése es un tonto que se quema solo...  pero, ¿y los que lo mandaron o alentaron?
En cuanto a los aspectos rituales de estos eventos, aquí también lo anecdótico fue reflejo de la esencia que se mostró y ocultó permanentemente. Cuando hubo que elegir presidente se propuso un candidato, el público preguntó quién era y se le pidió que se pusiera de pie. El candidato tácitamente “aceptó” su candidatura ya que se puso de pie, se mostró, saludó, agradeció con la cabeza, sonrió y se sentó. Posteriormente se fueron proponiendo otros candida​tos y, cuando ya había una lista larga que hacía difícil prever un resultado, el primer candidato, el que había aceptado su candidatura, planteó que debería elegirse a una persona del lugar como homenaje a los organizadores o algo así. El gesto es interesante si se hace cuando lo postulan a uno y se renuncia adhiriendo a otro. Pero si se hace después de diez minutos y después de haber visto a “quiénes” más se postula, ya no es un gesto interesante, sino inteligente pero... interesado. No creemos en los pícaros pero que los hay, los hay. El resultado de las elecciones demostró que su táctica fue oportuna y... oportunista.

La explosión de toda esta mezcla rara de “yuyeta y de mimi” se produjo con el tema del “voto de los estudiantes”
.

Algunos memoriosos recordaron que en las Jornadas efectuadas en Tucumán en 1968 (hace seis largos años) miembros del Grupo ECRO presentaron la ponencia (POR PRIMERA VEZ) que los estudiantes tuvieran voz y voto. En aquella oportunidad fueron poco menos que crucificados por los colegas y se perdieron las elecciones sobre el tema.
Ahora otros vientos soplaban y el reglamento elaborado por los organizadores preveía voz y voto para todos. En ningún momento se cuestionó la cosa y, por ende, no es absurdo pensar que todos los participantes RESPETUOSAMENTE, al quedarse, indicaban que aceptaban el reglamento. No obstante, después de algunas jornadas de trabajo, el problema fue presentado por un grupo en franca y total minoría, y la cosa fue para “alquilar balcones”. Desde quienes conside​raban que “al proponente había que sacarlo a patadas” por no respetar un reglamento que aceptó en el momento que se inscribió, hasta los que le “daban manija” pero no lo ayudaban en su incineración. Más de media hora de rechifla y gritos, sólo comparables con el volumen de los parlantes en “orillitas del canal” (la de Balderrama) dieron el toque final a esta cuestión; votos de repudio y presentación de curriculums para la defensa, no fueron suficientes para acla​rar nada.
Quizás aclare algo una anécdota ocurrida a posteriori a un profesional que fue confun​dido con la persona repudiada. Una señora cincuentona se acerca y le dice “Dr. no se haga problemas, yo estoy con Uds., nosotros presentamos la moción de que no se redactaran las conclusiones y quedaran las de los grupos, porque a estos mocosos insolentes, después les hacemos una síntesis de las conclusiones y sacamos toda esta porquería”. “Cosas oigo, Mary Richmond, que no creo”….
La sede de las próximas Jornadas se fijó por aclamación en Villa Mercedes - San Luis. Una propuesta interesante: la de intentar la organización con varias Universidades. Todo muy lindo de palabra, pero veremos qué son capaces de hacer y qué resultados se obtendrán.
Por el mo​mento hay que hacer el esfuerzo de olvidar el Seminario de Salta, dejando sólo lo positivo del intercambio a nivel de grupos de trabajo... y la experiencia.

ALGO MÁS SOBRE LAS JORNADAS NACIONALES DE SALTA
El lapso transcurrido desde la realización de estas Jornadas y la elaboración de la Crónica de las mismas que incluimos en este número de la revista, ha servido para señalarnos la imprescindible necesidad de expresar “algo más sobre las Jornadas Nacionales de Servicio Social” realizadas en Salta el año anterior, so pena de -si nos callamos- pasemos a la categoría de cómplices de situaciones y actos para los cuales es difícil encontrar calificativos adecua​dos.
En efecto, durante los agitados “plenarios” y las rechiflas con que la juventud denunciaba los intentos del “manijeo” ostensiblemente visibles, en algunos sectores del grupo organizador y del público concurrente, llegó hasta nosotros el rumor de que “a posteriori de la clausura de las Jornadas, se procedería a recortar” (a podar) ciertas conclusiones, ponencias, considera​ciones y juicios surgidos y denuncias —con nombres y apellidos— sobre el accionar de determinadas personas durante el desarrollo del Encuentro, tales como el del Director de la Escuela de Servicio Social de San Juan
 a quien una Comisión lo calificó como fiel exponente de una mentalidad que traba el proceso de evolución profesional.
No dimos crédito al rumor pero, conocedores de ciertas “manías” que se suelen “cocinar” dentro de ciertos grupos de nuestra comunidad profesional, nos quedamos en atenta expec​tativa sobre la cuestión.
Hacia fines de año (mes de diciembre) tuvimos la primer evidencia de que, efectivamente, algo se “cocinaba” respecto a los resultados de esta Jornadas y a esos documentos antes mencionados: el Grupo Organizador remitió por correo a quienes habían concurrido la reproducción mimeográfica de algunos de los trabajos presentados y un balance evaluativo según el cual se reconoce el fracaso de las Jornadas y se socializa la responsabilidad del tal fracaso (todos tenemos la culpa, los que organizaron, los que concurrieron, los que hablaron, los que no hablaron… todos) y, efectivamente no aparecen (ni siquiera mencionados) los documentos de referencia
Este último “detalle” (la ocultación) significa cosas muy feas y, como consecuencia determina que, el intento de socializar culpas (en si mismo no malo), nos resulte totalmente inadmisible
.

A partir de este comienzo de evidencia, nos dimos a la tarea de reclamar al grupo organizador de las Jornadas la documentación de referencia. Con fecha 26 de diciembre enviamos una primera carta y, ante el silencio, la reiteramos con fecha 15 de febrero de este año, en los siguientes términos:
BUENOS AIRES, 26 de diciembre de 1974

A.S. Sara Josefina Ríos de Rovira

Asociación de Asistentes Sociales de Salta  Mitre 274, local 14 - SALTA (C)
De mi mejor consideración:

Me dirijo a Ud. en mi carácter de Director de la revista “Hoy en el Trabajo Social” y de Editorial-Librería ECRO S.R.L. con el objeto de solicitarle (y por su intermedio a los demás miembros de esa Asociación) nos hagan llegar con toda la premura que les sea posible, toda la documentación referida al desarrollo de las VII° Jornadas Nacionales de Servicio Social que permitan la elaboración, por parte nuestra, de las notas referidas a tal evento que serán incluidas en el próximo número de la revista antes mencionada.
En tal sentido —y a los efectos de ser fidedignos y objetivos en la máxima medida de lo posible— reviste importancia de primer grado que nos remitan Uds. todas las conclusiones, recomendaciones, decla​raciones, etc. que se hayan producido en las diversas comisiones o grupos de trabajo, como también aquellas otras que, eventualmente, hayan surgido de asambleas plenarias ordinarias y/o extraordinarias.
Como el contenido de la próxima revista se diagrama durante este próximo mes de enero (para entrar en prensa en febrero) se hace por demás necesario que contemos con tal material a muy breve plazo, razón por la cual reiteramos nuestro especial pedido de máxima premura por parte de Uds. en la tarea de responder esta solicitud nuestra.
Sin otro particular, quedo desde ya esperando vuestra carta, y anticipadamente agradezco vuestra deferencia y atención a la presen​te, y me despido de Uds. muy atentamente.

TS Juan B. Barreix

                                                                                                         Director

15/2/75

Dado el tiempo transcurrido sin respuesta a la anterior carta y ante la urgente necesidad de contar con el material en ella solicitado, la reiteramos en todos sus términos, haciendo especial hincapié y énfasis en la necesidad de que nos envíen el material documental producido por los grupos y comisiones de trabajo ya que, de acuerdo a informaciones verbales que poseemos, existen conclusiones y reco​mendaciones de un grupo que denuncian ciertas conductas y acti​tudes de algunos concurrentes a las Jornadas que, para nosotros, revisten valor documental de primera línea y que de ninguna manera permitiremos pasen desapercibidos o queden enterradas en el olvido. Atentamente:

TS Juan B. Barreix.
                                                                                                       Director

Al momento de entrar en máquina el presente número de la revista (mediados del mes de abril de 1975) seguimos esperando la documentación de referencia y cumplimos en informar al público lector, como un aporte más a la ya iniciada tarea de ir develando “quien es quién... en Servicio Social”
( “Selecciones de Social Work”, Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 4 pp.97-98, dic, 1968.


( “Selecciones de Social Work”, Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 5 pp.97-98, mar, 1969.





( “Hoy en el Servicio Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 16/17 pp.43-50, abr/may, 1969.


( Suplemento de la Revista “Hoy en el Servicio Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 16/17 pp.7-8, abr/may, 1969.


( “Selecciones de Social Work”, Buenos Aires: Humanitas, Nº 8 pp.64-68, dic., 1969.





� Medellín II-2.


� Medellín II-3.


� Medellín II-4.


� Medellín II-5.


� Medellín II-6.


� Medellín II-16.


� Medellín II-10.


� Medellín II-9


� Medellín II-9


� Medellín II-10


� Medellín II-9


� Medellín II-9


� Medellín II-19


� Medellín I-13


� Medellín IV-8


� Medellín IV-11


( “Selecciones de Servicio Social”, Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 11 pp.67-68, sep., 1970.


( “Selecciones de Servicio Social”, Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 17 p.71, 2° cuatrimestre, 1972.


“Hoy en el Trabajo Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 25 pp.82-83, dic. 1972.


( “Hoy en el Trabajo Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 26, pp.56-58, abr., 1973.


“Selecciones de Servicio Social”. Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 18, pp.74-76, 3° cuatrimestre, 1972. (reproducción parcial)


( “Selecciones de Servicio Social”. Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 19, pp.53-55, 1° cuatrimestre, 1973.    “Hoy en el Trabajo Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 26, pp.63-66, abr., 1973.


( “Selecciones de Servicio Social”. Buenos Aires: Hvmanitas, Nº 24, pp: 68-69, 3° cuatrimestre, 1974.


( “Hoy en el Trabajo Social”. Buenos Aires: Editorial Ecro, Nº 30, pp.11-12; 87-88, may., 1975.


� El Director de la Escuela de San Juan es Rubén Ortega, Doctor en Servicio Social, (egresado del Museo Social Argentino) y Licenciado en Sociología (egresado de la Universidad John Kennedy).
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